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			LA MÚSICA DE TU VOZ

			Laure Ever

			Madison y Colin no saben nada el uno del otro, pero no tardarán en descubrirlo. 

			Llega El sonido de tu voz el segundo libro de la serie «TU VOZ».

			Madison cree que su mundo está a punto de derrumbarse. Tiene que encontrar un nuevo compañero de piso, o tendrá que volver con sus padres, algo que se niega completamente a hacer. Así que, contentar a su madre diciendo que será la guía del hijo de sus vecinos no parece tan malo como quedarse en la calle. 

			Cuando Colin accede a pasar el día con la hija de los vecinos, no espera encontrarse con una chica que no tiene ni idea de quién es. La fama nunca ha sido una aliada, mucho menos a lo referente al amor o a las distintas amistades. 

			Madison no sabe que tiene ese chico de ojos claros, pero lo que sí sabe es que no puede alejar su mirada de él. Colin no suele tener la oportunidad de pasar desapercibido, así que lo aprovechará al máximo hasta el momento en que decida contarle la verdad. 

			Pero ¿qué pasaría si ella se da cuenta mucho antes de que él decida explicarle quién es?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Laure Ever el pseudónimo que utiliza la autora nacida en Barcelona. Estudió diseño y edición editorial. Desde pequeña, le encanta leer y escribir, no imagina la vida sin los libros.

			





Prólogo

			La vida es impredecible. Un día puedes estar aquí y otro allí, sin darte cuenta de cuando ha sido el momento exacto en el que te has movido. Increíble, ¿verdad? A mí también me lo parece. Sobre todo porque mi vida siempre ha sido tranquila. Nunca me ha gustado llamar la atención de nadie, para eso ya está mi hermana, Jessica Brown: rubia, guapa, perfecta. No me miréis así, no tengo celos de mi hermana mayor, la quiero un montón, de verdad. Pero eso no quita el hecho que ella siempre ha sido el centro de todas las miradas. Mis padres nos adoran por igual, o eso dicen, pero siempre me siento pequeña a su lado, aunque nunca lo dejo ver.

			Jess es mi hermana favorita, aunque también tengo que decir que solo tengo una. A no ser que mis padres tengan hijos perdidos por alguna parte del mundo, cosa que dudo bastante, solo somos Jess y yo.

			Volviendo al tema del que os estaba hablando, antes de que mi hermana tomara el protagonismo —lo siento Jess, en esta historia la protagonista es una servidora—, nunca me ha gustado que la gente se fije demasiado en mí. No me gusta que hablen de mí, como tampoco me hace demasiada gracia estar en boca de todo el mundo. Quizá por eso decidí hacerme fotógrafa. Me gustaba estar detrás de la lente, no delante. Disfrutaba muchísimo haciendo fotos y posteriormente editándolas. Tengo que reconocer que es un trabajo tedioso al que tengo que dedicarle muchas horas, pero me encanta lo que hago.

			Hace unos años, mientras yo terminaba la carrera, mi hermana entró a trabajar en una prestigiosa revista en la que ahora también trabajo yo. Poco a poco, se fue haciendo hueco, hasta que estuvo donde siempre quiso estar. Ahora es una asombrosa redactora, y además se codea con todo los famosos que desea. Siempre consigue las entrevistas que quiere sin ningún problema. Alice, nuestra jefa nunca le niega ninguna. Si hay algo que se le da bien a Jess, es convencer a la gente. Debería haberse dedicado a vender aspiradoras por catálogo, ahora mismo estaría forrada. Y os estaréis preguntando, ¿por qué nos cuenta esto? Pues bien, ahí es donde entro yo. Al terminar la carrera estaba entusiasmada, pero los días pasaban, lo que dio paso a los meses…, y yo seguía sin encontrar un jodido trabajo. Una tarde, recibí una llamada de Alice, quien quería verme para una entrevista. Me pidió que llevara mi trabajo y me deseó suerte. Colgué aún temblando, con una extraña sensación recorriéndome todo el cuerpo.

			Huelga decir que, efectivamente, conseguí el puesto. Ahora, desde hace dos años, soy una de las fotógrafas de la revista. Impresionante, lo sé. Me encanta mi trabajo.

			Pero la vida también puede ser una mierda. Un día estás fenomenal, tienes una casa, un gato, un trabajo…, y al otro estás preguntándote en qué puente vas a irte a vivir.

			





Capítulo 1

			—¿Cómo…, cómo que te vas? —pregunté a Jess mientras intentaba que no me diera un infarto. Mi hermana apartó la mirada, sintiéndose culpable.

			Más te vale sentirte culpable, mala hermana. ¡Me vas a dejar en la calle!

			—No te pongas melodramática, Mads —dijo ella.

			¿Melodramática? ¿Yo? ¡Nunca!

			—Pero, Jess…

			—Sabías que este día iba a llegar. —Claro que lo sabía, pero pensaba que tardaría algunos más años en dar el paso—. No te lo tomes de esta forma.

			—No puedes dejar el nido —dije—. ¿Qué haré sin ti? —Mi hermana puso los ojos en blanco—. Vamos, Jess. ¡Pero si no sé ni freír un huevo!

			—Eso es mentira, Mads. —Sí, técnicamente era la mentira más grande que había dicho en mi vida—. No es como si me fuera a marte. Solo me voy a mudar con Kevin.

			Kevin, el novio de mi hermana de prácticamente toda la vida. Fueron los mejores amigos en la infancia, siempre iban a la misma clase y nunca, jamás, se separaban. Después fueron a la misma universidad. Digamos que estaban destinados a estar juntos. Que se enamoraran, tal y como mi hermana me dijo una vez cuando era una adolescente, y yo una niña de primaria, digamos que no me tomó por sorpresa. Tenía once años, pero no era idiota. Mi hermana con dieciséis decía que el amor era algo maravilloso. Yo tenía mis dudas, y las sigo teniendo. No soy una cínica, pero eso del amor no va demasiado conmigo.

			Kevin era el chico por el que todas suspiraban. Capitán del equipo de fútbol, con un cuerpo atlético, que con los años no había perdido, un pelo castaño que daba envidia y unos ojos marrones grandes y expresivos. Además, era el mejor de su clase, siempre sacaba buenas notas. Lo tenía todo: simpático, amable, listo, divertido… No me extrañaba que Jesica se hubiese enamorado completamente de él.

			El caso es que hace un tiempo nos dieron la noticia de que estaban prometidos. ¡Prometidos! Mi hermana se iba a casar. Así que desde ese mismo instante supe que no faltaría mucho para que se fuera, y poco a poco mi mundo se fue desmoronando.

			Ahora estaban preparando la boda y mi hermana se largaba con él. ¡Muy bonito Jess!

			Hacía casi cuatro años que me había mudado con ella, siempre habíamos compartido piso, primero en casa de mis padres y después aquí, y sentir que se iba me hacía sentir un nudo en el pecho. Estábamos muy unidas, eso saltaba a la vista. Pero mi peor pesadilla se había hecho realidad. Jessica se mudaba, me daba pena, claro que me la daba. Pero había algo mucho más importante: ¿cómo narices iba a pagar el alquiler? Dudaba mucho que me dejaran vivir con ellos. Suspiré.

			Sabía que mi hermana tenía derecho a ser feliz. Pero me aterrorizaba la idea de quedarme sola.

			—Lo sé, lo sé. —No podía decirle a mi hermana que me adoptaran, no sería muy normal.

			—Mira, te dejo pagados dos meses de alquiler, ¿vale? Es el tiempo suficiente para que busques a un nuevo compañero de piso, o para que encuentres otro apartamento en el caso de que no puedas quedarte aquí. —Asentí—. De todas formas, sé que es algo precipitado, así que, si no encuentras a nadie, te puedes venir con nosotros una temporada. —La miré de reojo. Se había vuelto completamente loca—. Sabes que Kevin te adora. —Claro que lo sabía. Yo también adoraba a mi cuñado, pero eso no iba a pasar, y volver con mis padres también quedaba totalmente descartado. Cuando acepté el trabajo, ellos decidieron mudarse a Liverpool. Aún desconozco la razón. No quería hacer un trayecto de tantas horas cada día para ir a trabajar. Terminaría agotada. No, ni hablar.

			—No quiero ser una molestia, Jess —dije mientras recogía mi plato y lo dejaba en el fregadero. Ya lo limpiaría después, ahora no me sentía con ánimos.

			Mi hermana volvió a suspirar y noté como me envolvía en sus brazos.

			—Te voy a echar mucho de menos, hermanita —dijo haciendo que los ojos se me humedecieran—. Siempre voy a estar ahí, ¿vale? —Asentí.

			—Lo sé. Y yo estoy muy feliz por ti, Jess, de verdad. —Aunque no lo exteriorizara.

			Y en ese preciso momento, señoras y señores, fue cuando empezó a cambiar mi vida. No podía imaginar hasta qué punto.

			Esa mañana llegué corriendo al trabajo, algo que últimamente hacía mucho. Siempre me había creído una chica puntual y madrugadora, pero ahora que vivía sola, me había dado cuenta de que no era así. Todo el mérito de que llegara temprano a los sitios era de Jess. ¿En qué momento se le ocurrió abandonarme? No iba a sobrevivir una semana más así. Podríamos decir que mi vida era un completo desastre.

			En el trabajo no tenía tiempo de buscar ni piso, ni compañero. Y cuando llegaba a casa estaba tan agotada que me era imposible mantener los ojos abiertos más de media hora. Si mi búsqueda no daba resultados pronto, tendría que plantearme la idea de volver con mis padres y buscar otro empleo, algo que no me hacía demasiada gracia. Jess estaba en contra de que dejara el trabajo, y mucho más Londres. Hasta Kevin me dijo que me fuera con ellos una temporada. ¿Estar en una casa donde pronto habría unos recién casados? No, gracias. Mi hermana se merecía ser feliz, y estando yo por ahí seguramente estría más pendiente de mí que de otra cosa. La conocía demasiado. Kevin me caía muy bien, prácticamente habíamos crecido los tres juntos. Habíamos hecho excursiones, viajes…, pero de ahí a vivir bajo el mismo techo… Adoraba a mi cuñado, pero no tenía la más mínima intención de vivir con ellos. No. Ni hablar.

			Me dejé caer en la silla haciendo que esta, del impulso, se alejara del escritorio. Chillé cuando empezó a acercarse peligrosamente al compañero que tenía detrás. Empecé a moverme, aún sentada en la silla, con ayuda de mis pies. Una vez me puse delante del escritorio, me permití suspirar sonoramente.

			Emily contuvo una sonrisa a mi lado mientras apartaba sus ojos de la pantalla y los ponía en mí. Seguro que había llegado mucho antes que yo y había presenciado el espectáculo completo. Siempre me había gustado Emily. No éramos las mejores amigas, pero nos caíamos bien. Nos habíamos conocido en la oficina hacía años, y en estos últimos meses, nos habíamos acercado un poco más. Mi compañera de trabajo había empezado a salir con Kane Jacobs, cantante del grupo Red Dreams, y según decían, era un gran músico. Yo solo había escuchado un par de canciones, así que no era la más indicada para opinar.

			Emily había conocido al grupo al completo cuando mi hermana Jesica no había podido hacer la entrevista que tenía programada con ellos. Y según me dijo, no fue una gran experiencia. El hermano de Kane, Erik, no le puso las cosas fáciles al principio. Menos mal que hora se llevan mucho mejor.

			—¿Un mal día? —preguntó con una sonrisa. Me contuve para no suspirar de nuevo.

			—Una mala semana más bien. —Desde que mi hermana se había marchado no daba una—. Y a larga será un mal mes. —Rio por lo bajo.

			—Ya verás como todo pasa. —Yo no estaba tan segura de ello.

			—Como no hagas aparecer un nuevo compañero de piso, o un apartamento que me pueda permitir, lo que pasará es que tendré que vivir bajo un puente con mi gato. —Sé que hizo un esfuerzo muy grande para evitar volver a reír. Era una dramática. Una dramática desesperada.

			—¿Jesica ya se ha mudado? —Me limité a asentir—. Aún tienes algunas semanas más. Pero, quiero que sepas que nuestro sofá estará encantado de que duermas en él. —Sonreí agradecida.

			—Llevo buscando desde que Jess me anunció que se iba. ¿Cómo es posible que sea tan difícil encontrar algo decente? —Se encogió de hombros—. No hay manera. O todo es demasiado caro, o se está cayendo a pedazos. No puedo vivir en un sitio donde mi mayor preocupación sea que se me caiga el techo encima. Y tampoco es fácil encontrar un nuevo compañero de piso, ¿Cómo se buscan? ¿Dejo un anuncio en la cafetería de la esquina? —Emily alargó el brazo y me apretó la mano en un gesto cariñoso mientras esbozaba una sonrisa.

			—No te preocupes, Madison. Lo solucionarás, ya verás.

			Esperaba de todo corazón que fuera verdad.

			Llevaba tan solo dos minutos al teléfono, y mi madre ya había logrado acabar con toda mi paciencia. Que si había comido, dormido, limpiado… Ay, mamá, ¡que soy ya mayorcita para vivir sola!

			—Sabes que nosotros te recibiríamos con los brazos abiertos, cariño. —Puse los ojos en blanco. Daba gracias a Dios por que no sabía utilizar las videollamadas.

			—Lo sé, mamá. Pero no puedo dejar mi trabajo, ya sabes lo mucho que me gusta. —La escuché suspirar al otro lado de la línea. Sabía que a mi madre no le gustaba lo que hacía, pero era a mí a quien debía gustarle, no a ella.

			—Tú piénsatelo. ¿Vale? Siempre puedes hacer el trabajo desde casa y desplazarte para hacer las sesiones. —Sí, sería una posibilidad, pero no era lo que quería—. Bueno cariño, en realidad te llamaba para otra cosa. —Puse de nuevo los ojos en blanco. Mi madre tan directa como siempre—. Conoces a los Anderson, ¿verdad? —Yo asentí, aun sabiendo que ella no podía verme—. Los conocimos cuando nos mudamos a Liverpool. El caso es que su hijo va a pasar unos días con ellos y hemos pensado que quizá tú podrías enseñarle un poco la zona. —Arqueé las cejas. ¿Yo? ¿Se había vuelto loca?

			—Mamá, tengo trabajo que hacer. —No me apetecía hacer de niñera de nadie, y menos de un chico que no conocía. ¿Por qué no le enseñaban ellos la maldita ciudad?

			—Pero ibas a venir el próximo fin de semana, ¿no? —Eso me pilló por sorpresa.

			—Sí, claro, pero…

			—Él vendrá el mismo fin de semana que tú. ¿No es estupendo? —Oh, claro que lo es. Estoy emocionadísima—. Puedes llevarle a dar una vuelta y enseñarle un poco esto. ¿Te parece? —¿Tenía otra opción? Algo me decía que en esa decisión no tenía ni voz ni voto.

			—Mamá, yo… —No me dejó terminar la frase.

			—Hija, tu padre me llama. Nos vemos el fin de semana. ¡Te quiero! —Y colgó. Me quedé durante unos segundos frunciendo el ceño mientras miraba el teléfono. Me había colgado. Suspiré y me dejé caer en la cama.

			Mi gato se acercó sigilosamente y pasó su cabeza por mi brazo mientras ronroneaba. Toqué su pelaje de color gris y se dejó caer en el colchón como si le fuera la vida en ello.

			—Romeo, ¿qué vamos a hacer? —El gato me miró como si en realidad entendiera mi pregunta y giró un poco la cabeza mientras maullaba.

			Genial, para alguien que al fin me daba un consejo, no lo entendía.

			





Capítulo 2

			Dejé al pequeño felino con mi hermana y Kevin y me subí al coche para poner camino a Liverpool. No era la primera vez que hacía el camino hasta casa de mis padres sola, y, naturalmente, no sería la última. Cuando la había llamado preguntando si podía quedarse con Romeo, no puso ninguna objeción al respecto. Lo adoraba, aunque dijera que no. Esa mañana, en cuanto me había visto sacar el trasportín, Romeo salió corriendo. Me había costado más de una hora que decidiera entrar en el dichoso trasto. Cuando lo había sacado en casa de mi hermana, se había limitado a girarme la cara mientras echaba a andar hacia el sofá. Mi gato era un rencoroso.

			Encendí la radio, dejando que la melodía inundara el pequeño espacio.

			—¿Habéis escuchado el último éxito de la banda Red Drems? —preguntaba el interlocutor con una emoción que estaba segura de que no sentía—. En unos días se anunciarán nuevas fechas de la gira Midnight, ¿estáis tan emocionados como lo estamos nosotros? —Por supuesto—. Pues estad muy atentos, porque podréis conseguir una entrada doble para…

			Cambié de emisora, no quería escuchar a alguien taladrándome la cabeza durante cuatro horas seguidas. Cuando encontré una que daba música sin interrupciones, casi grité de la emoción.

			Red Dreams era el nuevo tema de conversación en la oficina desde que Emily había empezado a salir con el cantante de ese dicho grupo. Estaba muy feliz por mi compañera, había vivido con ella todos los pasos de su relación, y tengo que decir que había sido lo más emocionante que me había pasado en meses. Mi vida era un poco aburrida, así que cualquier emoción extra era bienvenida.

			No tenía nada en contra de esos chicos, personalmente pensaba que eran bastante monos, aunque solo había visto un par de fotografías de todos juntos, y no es que me hubiese fijado mucho. Sus canciones tampoco estaban mal, pero no me consideraba una fiel seguidora de ellos. Únicamente conocía a Kane, ya que había pasado más de una vez por la redacción, pero tampoco quería conocer a los otros miembros. Kane era divertido, amable, cantaba bien y además era muy, pero que muy guapo. Cuando Emily se ofreció a presentármelo no pude negarme.

			Nunca había tenido mucha suerte en eso de las relaciones, así que las vivía a través de los que sí las tenían. Suspiré mientras esperaba con la poca paciencia que me quedaba llegar a Liverpool de una vez.

			—Mi niña —gritó mi madre en cuanto me vio en la puerta de su nueva casa. Cualquiera diría que hacía años que no iba de visita y hacía exactamente dos semanas de la última vez—. Estás más delgada, ¿es que no comes bien, hija? —Me resistí en poner los ojos en blanco. Cada visita era la misma canción.

			—Yo también te quiero, mamá. Y sí, me alimento bien. ¿Contenta? —Mi madre entrecerró los ojos—. ¿Me vas a dejar pasar o voy a tener que dormir en la calle? —Así me voy acostumbrando, quise añadir, pero me mordí la lengua. Ella se hizo a un lado y conseguí poner un pie dentro de la casa. Por fin, me estaba helando.

			La abracé, y ella me devolvió el abrazo mientras no dejaba de decir que tenía que alimentarme mejor. La ignoré.

			—Has quedado con el hijo de los Anderson en dos horas. —Fruncí el ceño—. No me mires así, Madison —dijo ella mientras se cruzaba de brazos—. Sé amable.

			—Sé tomar mis propias decisiones, madre.

			—Madison, no me llames así. —Sabía lo mucho que le fastidiaba que lo hiciera. Así que esa era una de las principales razones por la que lo hacía.

			—Por una vez en tu vida podrías haberme preguntado —dije ignorándola de nuevo—. Estoy cansada del viaje, solo quiero dormir un poco…

			—Por eso te doy dos horas, hija —dijo como si me estuviera salvando la vida—. Tu padre está en la cocina —informó mientras subía las escaleras—. Ve a saludarle.

			Órdenes, órdenes y más órdenes.

			—¡Papá! —exclamé en cuanto lo vi. Él abrió sus brazos y corrí hacia él como si aún tuviera cinco años.

			—Mi pequeña, ¿acabas de llegar? —Asentí—. Espero que llegues con hambre, porque estoy preparando tu plato favorito.

			—No puedo quedarme mucho, mamá ya ha planeado mi viaje y en dos horas tengo que estar con el hijo de los vecinos. Si es que no me deja ni respirar. —Mi padre rio por lo bajo mientras se giraba y removía algo en la sartén que olía muy bien.

			—Se llama Colin —dijo mi madre mientras entraba a la cocina—. Y sé amable, Madison. Que nos conocemos.

			—Pero si yo soy un ángel, madre. —Ella negó con la cabeza, sin creerse una palabra, y yo alargué la mano para robar una patata frita que me metí a la boca antes de que mi madre me la quitara de las manos. Mi padre solo se rio y me tendió otra patata que acepté con gusto.

			—Cariño, no deberías consentir tanto a nuestra hija —dijo mi madre con un toque de diversión en su voz.

			Hogar, dulce hogar.

			No me dio tiempo ni de cambiarme. No es que me preocupara en exceso el hecho de ir al encuentro de ese tal Colin con la misma ropa con la que había llegado. Tampoco era una cita, ¿o sí? Dudé. Conociendo a mi madre no me extrañaría lo más mínimo que después de esta salida intentara casarnos.

			Hacía casi diez minutos que estaba parada dando pequeños saltitos para entrar en calor y así no helarme de frío. ¿Dónde se había metido ese chico? Se retrasaba, y mucho. Si seguíamos así, me congelaría. Algunos dirían que era una exagerada. Yo solo digo que tengo el instinto de supervivencia demasiado desarrollado. Según la descripción de mi madre, estaba buscando a un chico de pelo claro, que lo más seguro es que llevara una gorra, ojos azules y claros, muy probablemente tapados por unas gafas de sol, y con tatuajes, que no se verían nuevamente, ya que con el frío que hacía en la calle, en ningún momento pensé que llegaría en manga corta.

			Con esa descripción era imposible no encontrarlo. Estaba chupado. ¿No podría haberme enseñado una foto y ya está? Estaba segura de que sus padres tendrían alguna. Pero claro, era más divertido jugar a las adivinanzas.

			Después de algunos minutos más, que me negué a contar, apareció en mi campo de visión un chico que se ajustaba bastante a la descripción que me había dado mi madre. Cabello castaño, gafas de sol, y una chaqueta negra entreabierta que dejaba ver un cuello tatuado. Suspiré mientras me acercaba a él. En fin, si no era la persona que estaba buscando, siempre podría disculparme e irme por donde había venido.

			Una vez lo tuve enfrente, me costó horrores encontrar la voz para hablar. Nunca me había quedado paralizada de esa forma. ¿Qué me pasaba? Carraspeé.

			—Disculpa —le dije al chico. Pero este si me escuchó, no se giró. Lo intenté de nuevo—. Disculpa… —En ese momento me miró—. ¿Eres Colin? ¿Colin Anderson?— Puntualicé por si había alguna duda. Quizá se llamaba Colin, pero no era mi Colin. Es decir, el que estaba buscando. Bueno, ya me entendéis. Él me miró por encima de las gafas y sonrió enseñándome una dentadura blanca y perfecta—. Soy… —Iba a presentarme, pero no me dejó terminar.

			—¿Quieres una foto? —Arqueé las cejas. ¿Me estaba vacilando? Vale que quizá me había quedado un poco embobada, pero tampoco había que ser tan maleducado.

			—¿Es una pregunta trampa? —dije sin pensarlo mucho, lo que pareció que a él le hizo gracia.

			—Claro que no, encanto —dijo mientras se acercaba algo desconcertado. En ese momento, yo retrocedí un paso, lo que hizo que el que alzara ahora las cejas fuera él.

			—¿Te piden fotos muy a menudo? —pregunté frunciendo el ceño.

			—Te sorprendería las fotos que me pueden pedir en un solo día. —Se estaba quedando conmigo. Era eso, ¿verdad?

			—Soy Madison. —Esperaba que diciéndole mi nombre entendiera lo que estaba pasando—. Soy como tu guía turística este fin de semana. —Sonreí, lo que hizo que él también lo hiciera.

			—Así que tú eres la pequeña Madison Brown. —Vaya, al parecer se había quedado con mi nombre—. Me alegro de conocerte. Mi madre no ha parado de hablar de ti en todos estos días. —Sentí como el calor se acumulaba en mis mejillas.

			—Yo… bueno… tus padres parecen buena gente. —Él se carcajeó.

			—Sí que lo son —afirmó—. Bueno, ¿y donde piensas llevarme, pequeña?

			No sabía si me gustaba o no que me llamara así, pero sin duda era algo que intentaría averiguar.

			Por muy difícil que resulte de creer, no fue tan horrible pasar el día con él. Estar con Colin Anderson fue sencillo. Era divertido, se podía hablar con él y era como si nos conociéramos de toda la vida, algo muy extraño. Desde que nos habíamos encontrado, la sonrisa no había abandonado mi boca. Yo nunca sonreía tanto. Mi madre muchas veces me preguntaba si sabía hacerlo.

			Al girarme, mi mirada verde se fundió con la suya. Solo fue una décima de segundo, ya que no tardé en apartarla. Él me observaba con una pizca de diversión en su rostro, algo que a mí no me hacía ninguna gracia. Era como si se estuviera riendo de mí.

			Estaba empezando a no sentir mis manos, así que propuse entrar en la primera cafetería que se cruzó en nuestro camino. En esa época del año hacia un frío horrible. Entré seguida de Colin, que no dejaba de mirar a su alrededor incómodo. Vi cómo algunas chicas lo miraban de reojo, pero no le di demasiada importancia.

			Cuando localicé una mesa libre, le hice una señal para que me siguiera. Lo hizo, pero no muy convencido, debo añadir. Me senté como si me fuera la vida en ello y él me observó divertido mientras tomaba asiento en la silla que había justo delante de mí. Me aparté el pelo castaño de la cara y me concentré en mirar la carta. Necesitaba algo caliente, y con urgencia.

			Colin se quitó las gafas y pude ver bien sus ojos, y, vale, reconozco que quizá sí que me quedé un poco embobada. Tenía una mirada azul intensa muy diferente a la mía, que también lo era. Mis ojos eran más grises que azules, algo que siempre me había gustado, pero la mirada de Colin…, no sé qué tenía, pero no quería apartar la vista de ella.

			Cuando se aceró la camarera, que nuevamente se quedó mirando muy fijamente a Colin mientras se sonrojaba hasta las orejas, pedí un té y mi acompañante un café. La chica balbuceó algo que no entendí y Colin se limitó a sonreír. No parecía incómodo con la situación. Parecía que era algo que le pasaba constantemente.

			—Entonces —empezó él rompiendo el silencio que se había creado entre nosotros mientras apartaba las gafas a un lado—. ¿A qué se dedica la pequeña de los Brown cuando no hace de guía? —Sonreí.

			—Trabajo en una revista de turismo con mi hermana. —Él asintió no muy seguro—. Tienes delante a una de las fotógrafas, ¿a qué es guay? —Colin sonrió. ¿Había dicho guay? Sí, lo había dicho.

			—¿Te gusta tu trabajo? —preguntó con curiosidad. Asentí.

			—Me apasiona mi trabajo. Siempre he soñado con ser fotógrafa. Cuando era pequeña, mi padre me llevaba de excursión y hacíamos fotos con la cámara analógica que aún conservo. Fue mi primer regalo de chica adulta —dije haciendo unas comillas con las manos—. Mi hermana trabaja allí como redactora. —No sabía el motivo por el cual le estaba contando mi vida a ese chico, pero continué—. Cuando terminé la carrera, Alice, su jefa, y ahora la mía también, me dio la oportunidad de trabajar con ellos, y bueno, ya llevo varios años allí.

			—Eso es genial. —Asentí de nuevo.

			En ese momento nos trajeron nuestras bebidas y pude ver cómo la camarera se lo comía con los ojos. Fruncí el ceño, ¿pero qué le pasaba a la gente? Me extrañaba que Colin no se sintiera incómodo.

			—¿Y tú? —Pareció que mi pregunta le pilló por sorpresa—. ¿Qué haces cuando no estás con una guía que no conoce Liverpool mucho más que tú? —Colin sonrió ante mi comentario.

			—Hago música —dijo tras unos segundos en silencio.

			—¿Eres profe o algo así? —pregunté un poco confusa.

			—No exactamente —aclaró mientras se llevaba la taza a los labios. No parecía que le gustara mucho hablar de él. Tomé nota—. Entonces, ¿tienes buenos amigos en el trabajo? —Me encogí de hombros.

			—Me llevo muy bien con mi compañera Emily. Puede que hayas leído alguno de sus artículos. Emily Smith, es muy buena. —Colin se atragantó con el café—. ¿Estás bien? —Asintió, carraspeó y dejo la taza en la mesa de nuevo.

			—Sí, estupendamente. —No sé por qué, pero no le creí—. Así que compañera de Emily, ¿eh?

			—Sí, ¿sabes quién es?

			—Creo que sí, me suena su nombre. —Entrecerré los ojos—. Vives en Londres, ¿verdad? —Asentí.

			—Sí, aunque no sé si seguiré viviendo allí dentro de un mes. —Colin frunció el ceño.

			—¿Y eso por qué? —preguntó interesado. No sabía lo que me pasaba, pero estaba dispuesta a contarle a ese chico todos mis problemas. Le relaté que mi hermana se había comprometido con su novio de toda la vida y se habían ido a vivir juntos. Desde hacía tiempo que sabía que el momento llegaría, pero que había pasado demasiado pronto. No encontraba otro apartamento decente en Londres y tampoco encontraba un compañero de piso que cumpliera mis requisitos. No quería meter a un extraño en mi casa, y mucho menos conmigo dentro.

			—Así que —terminé—. O encuentro un sitio donde poder quedarme, o me tendré que venir a vivir aquí, y no es que me haga especial ilusión. Me gusta mi trabajo, en Londres tengo a mis amigos, a mi hermana…

			—A mí —dijo con una sonrisa—. También vivo en Londres.

			—Esto… claro —agregué confundida—. Bueno, que no quiero mudarme. —Terminé diciendo—. Pero mi madre insiste en que lo mejor para mí es que deje Londres y me mude con ellos. ¿Tú que piensas?

			—Pienso que deberías hacer lo que más te guste. Si lo que te gusta es tu trabajo de fotógrafa… ¿Qué fotografías exactamente? —Resoplé.

			—Hoteles, restaurantes… —enumeré antes de que me interrumpiera.

			—Si que gusta tu empleo, ¿por qué dejarlo? Londres está lleno de edificios. Seguro que tienes a alguien que te preste un lugar para dormir hasta que encuentres algo.

			—Mi hermana me ha dicho que me puedo mudar con ellos un tiempo. Pero no quiero molestarles. Han soñado con vivir juntos demasiado tiempo, no puedo presentarme allí sin más. Emily también me ha prestado su sofá.

			—Tienes opciones entonces —dijo con una sonrisa antes de beber de su café—. Yo también tengo un sofá y no me importaría dejártelo.

			





Capítulo 3

			Colin

			No sabía qué tenía Madison, pero me gustaba. Cuando nombró a Emily, recordé de qué me sonaba el nombre. En algún momento, la chica de Kane había hablado de su compañera de trabajo, pero en ningún momento imaginé que sería ella, como tampoco imaginé que no me reconociera. ¿Estaba ciega acaso? No podía ser que no se diera cuenta de cómo todos nos miraban, aunque, después de hablar con ella, estaba claro que no sabía quién era. No parecía el tipo de chica que mentía o de las que quería unos minutos de fama.

			Según la propia Emily, Madison era una gran chica que la había ayudado en varias ocasiones en el trabajo. Cuando estalló la noticia de Kane y su supuesto noviazgo con ella, la chica que tenía ahora mismo delante de mí había estado a su lado en todo momento, algo que agradecía mucho. Ya me caía bien cuando simplemente conocía su nombre, ahora que la conocía un poco más…, me caía mejor.

			La miré ladeando la cabeza, esperando encontrar en qué estaba pensando. Daba pequeños sorbos a su té de frutas mientras miraba distraída por la ventana. Sabía que le preocupaba el hecho de, probablemente, en unas semanas no tendría un lugar donde vivir. Pero había dicho completamente en serio lo de dejarle mi sofá mientras encontraba otro sitio donde instalarse. Aunque no me extrañaría que no lo aceptara. Es más, estaba completamente seguro de que no lo haría.

			Estuvimos hablando largo y tendido, y me sorprendió lo fácil que resultaba hablar con ella. Me dejé llevar como hacía mucho tiempo que no hacía. Estuve tentado en más de una ocasión de decirle realmente quien era, pero…, hacía mucho tiempo que no me trataban simplemente como a una persona normal. Sabía que, cuando se enterara se enfadaría. Pero podía alargarlo un poco más, ¿no? No había nada malo en ello.

			Volvimos dando un paseo en el que me preguntó varias veces por qué llevaba gafas y gorra si no hacía nada de sol. Divertido, le respondí que así parecía una persona más interesante. Con ello, conseguí que se riera, que era lo que esperaba. Estaba demasiado preocupada por encontrar un apartamento donde quedarse, pero tenía opciones, Emily pasaba mucho más tiempo en el apartamento de Kane que en el suyo propio, y su hermano ya había encontrado un sitio donde quedarse mientras vivía en Londres. Se había trasladado meses atrás, cuando nosotros aún estábamos de gira. Madison podía quedarse allí y nadie se quejaría. Solo la misma Madison lo haría.

			La acompañé hasta su casa y tras despedirme y asegurarle que al día siguiente volveríamos a salir, me encaminé hacia casa de mis padres. No había entrado aún por la puerta cuando recibí una videollamada de Kane.

			—¿Tanto me echáis de menos por ahí? —dije nada más descolgar—. No ha pasado ni un día.

			—Pues ya has conseguido que sepan que estás allí —admitió mi amigo.

			—No me he quedado encerrado en casa de mis padres, Kane, claro que saben que estoy aquí. —Era algo con lo que contaba—. Oye —le dije a mi amigo—. ¿Está tu chica por aquí?

			—¿Em? —preguntó confundido.

			—¿Cuántas chicas tienes? —pregunté divertido mientras mi amigo resoplaba. Escuché cómo la llamaba y poco después Emily apareció en mi campo de visión—. Hola, preciosa.

			—¿Cómo va todo por ahí? —preguntó interesada. Era lo que más me gustaba de Emily, que realmente se preocupaba por los demás.

			—De maravilla. He conocido a una amiga tuya. —Emily frunció el ceño—. Madison. He pasado la tarde con ella. ¿Sabes que no encuentra un piso donde quedarse? La pobre está desesperada.

			—Lo sé —dijo en un suspiro—. Le dije que podía quedarse con nosotras el tiempo que quisiese ahora que Cole no está. —Después reaccionó a lo primero que le había dicho—. Me dijo que iba a pasar el fin de semana con sus padres, no lo recordaba. ¿Cómo ha reaccionado al verte? Seguro que se ha quedado de piedra —preguntó curiosa.

			—Bien —admití—. No sabe quién soy en realidad. Se piensa que soy profe de música.

			—Perdona, ¿qué has dicho? —preguntó confundida—. ¿Le has dicho que eres profe de música? —Negué con la cabeza.

			—No, le he dicho que me dedicaba a la música. Ella ha pensado que me refería a que era profesor y no la he corregido; denúnciame. —Emily me miró mal, y yo suspiré sonoramente—. Se lo diré, ¿vale? Pero hoy no. Me gusta eso de que no sepa quién soy en realidad, que me trate como a alguien… normal. —Emily resopló a la misma vez que su novio y puse los ojos en blanco.

			—Eres una persona normal, Colin. Y tienes que decírselo antes de que se entere por otra persona —dijo Emily. No era nada que no supiese—. No puedes engañarla así.

			—No la estoy engañando —dije intentando convencerme más a mí que a ella—. Simplemente no la he corregido cuando ha pensado que era otra persona. —Me dejé caer en la cama—. Qué si, se lo diré mañana, ¿contenta? —Emily sonrió y yo no pude evitar seguirla—. Bueno, ahora contadme qué me estoy perdiendo en Londres.

			Estuve horas hablando con mis amigos, horas que en realidad me parecieron simples minutos al teléfono. Me encantaba hablar con ellos de cosas simples, sobre cómo había sido de su día o qué planes tenían para el fin de semana. Yo lo tenía claro, pasarlo con la chica morena de la casa de enfrente. No sabía qué tenía Madison, pero algo en ella me transmitía tranquilidad. Solo había pasado unas horas en su compañía, pero me parecían muy pocas. Me hubiese gustado pasar más tiempo a su lado, simplemente hablando de su vida o de la mía.

			Siempre había sido muy reservado con mi vida privada. Cuando Red Dreams dio el salto a la fama aprendí a no confiar en nadie. No decir nada de mi vida era lo mejor si no quería que se filtrara a la prensa. Qué hacía o qué me gustaba quedó simplemente en mi intimidad. Lo comprendí cuando poco después de ser conocidos, habían salido cosas de mí que no quería que nadie que no fuese de mi entorno supiera. Así que, había aprendido a ser reservado con aquellas personas que no merecían mi confianza. Con los chicos no tenía secretos, era imposible tenerlos con la cantidad de horas que pasábamos juntos. Ahora, también podía confiar en Emily, incluso en Kate, la chica de las trenzas y su inseparable compañera de piso. Sabía que ninguna de ellas diría nada a otras personas. Estaba convencido de ello. Además, había un secreto en concreto que nadie conocía excepto yo, y mientras pudiera, lo seguiría guardando.

			Con Madison tenía ese presentimiento, que era como ellas. Una persona reservada, que no aireaba los problemas de los demás. Hablaba de ella y de su entorno, pero simplemente pinceladas que podría saber cualquier persona que se interesara por ella, o fuese bastante observadora.

			Emily tenía razón, no podía ocultarle quien era, pero, que no hubiese saltado encima de mí simplemente con conocerme, no era algo que pasara normalmente. Y, algunas veces, soñar con un poco de tranquilidad no era malo del todo, ¿no?

			Salí de la habitación para buscar algo de comer cuando me crucé con mi madre.

			—Colin —me llamó—. ¿Cómo ha ido? —Me encogí de hombros. Tampoco quería que supiera lo mucho que me había gustado salir con la hija de los vecinos. Solo iba a estar aquí unas horas más, no me apetecía tenerla hablando de la buena obra que había hecho al prepararme esa salida.
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